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X aniversario ~e la muerte ~e nuestro maestro Pa~lo Iglesias 
¿Quien heredó espiritualmente a Iglesias? 

Me cuesta trabajo hablar 
de Pablo Iglesias. Su per­
sonalidad socialista, como 
orador, como escritor, co­
mo eduoador de las masas; 
BU jera¡.quía etia alcanzó 
tales dim(msiones, que temo 
profanarlas, aunque sea in­
volutariamente, con cual­
quier deoisión despropor­
cionada. No cultivé su amis­
tad, no le adulé jamás, 8CU 

di a su o~sa tantas veces 
como él me. llamó o las ne­
celidades de la organiza. 
ción me lo impusieron, pe­
ro nada más . Le respeté 
siempre y no le discutí nun­
ca. 0&1'08 se enVdnecen de 
lo contrario, allá ell08. 

Es ~recuente ahora invo 
car su memoria' para jusli· 
fÍJar determinadas actitu­
des. Nosotros somos 108 que 
seguimos las doctrinu de 
Iglesias, dicen todos a la 
ve~. y se reproducen textos 
suyos en justificación de las 
diversas posiciones, hacién­
dole pareoer a él en contra­
dición consigo mismo. Irres· 
petuoso m. parece el pro­
oedimienio. Cada uno debe 
tener el valor de sus pro· 
pios actos, y afrontar con 
decisión bU responsabilidad, 
sin pretender cubrirse con 
el escudo de una página 
gloriosa que ha puado a la 
historia y ha sido y!l inmor­
talizada en piedra y bronce. 
A Iglesias nI) le ha hereda· 

«V formado que sea ese ejército, preparadas que se hallen las huestes 
obreras, cualquier conflicto de los que necesariamente ha de producir el 
orden burgués: una guerra, una crisis económica, puede ponernos en el 
caso de intentar la conquista del poder polftico, conquista que, segun se 
desprende de lo dicho al principio de estas Irneas, solo podrá alcanzars. 
revolucionaria mente, y nada mós que revolucionariamente». 

D, PABLO IGLI:SI~$ 

do nadie. Hombres de tem­
ple nacen raramente. De 
siglo en siglo aflora una fi· 
gura excepcional como la 
suya. y es irreverente uti­
lizar su nombre glorioso 
para otra cosa que no sea 
enaltecer sn figura, exhaltar 
sus virtudes morales y edu­
car a las muehedumbres 
con BUS doctrinas_ 

Iglesias, como todos los 
gn.mdes hombres que han 
escrito mucho, ha dejado 
texto. que se prestan a di­
versas interpretaciones. Pe. 
ro es que la obra de estos 
hombrea no hay que obser· 
varIa fraccionariamente, Bi­
no en su conjunto. Además 
hay que distinguir las oir­
cunstancias políticas en que 
se haya esorito o hablado, 
para dar una interpretación 
exaota a IR doctrina. 

Pablo Iglesias e r a un 
combatiente formidable, un 
gran polemista, temible, pe· 
ro no esgrimia jamás armas 
iltoitas. En sus discursos de 
polemista hay tal acopio de 
razonamientos que se ve 
con meridiana olaridad, que 
su prinoipal propósito no es 
vencer al adversario sino 
convencerlo. En todo mo­
mento asoma la figura no­
ble y generosa del educa­
dor de murhedumbros. 

Guardo de él muchos re­
cuerdos, con los cuales no 
me seria difioil escribir un. 
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